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REDACGtÓil Y ADMINISTRACIÓN 

Plaza á6 Cstma (Mtipa locál del GoMerao CM) 
ANUNCIOS Á PRECIOS ECONÓMICOS 

ilURClA 23 DE JUNIO DE | 

at> 
.ae0ii 'ií. DE ACTUALIDAD 

.Circulo Je B á s Artes 
Está ya á punto de realizarse el 

heraioso p^isamiéatOi, de dotar á nues
tra ciudad, falta hasta ahora de todo 
centro de cultura intelectual y artísti
ca, de un Círculo de Bellas Artes. 

Ultimado el arrendamiento del mag
nífico local de la plaza de Cetina, en 
que estuvo instalado el gobierno civil, 
desde hace unos dias vienen realizán
dose en el mismo, por cuenta de la 
naciente sociedad, las necesarias obras. 

Los muebles, cuya construcción se 
ha adjudicado previo concurso, al acre
ditado industrial B. Carmelo Monzó, 
se están construyendo con rapidez, y 
antes de que el mes actual termine, 
los socios podrán ya tomar cafó en el 
local del Círculo. 

Cuando la instalación se haya lle
vado á cabo definitivamente, se cele
brará una gran velada inaugural mu
sical y literaria, en que tomarán parte 
nuestros más reputados artistas y es
critores. 

El entusismo que reina es extraor
dinario, y buena prueba de ello consti
tuye, el hecho de que la totalidad de 
los socios no hayan opuesto reparo al
guno al pago de los recibos presenta
dos antes de la inauguración de la so
ciedad, para subvenir á los gastos pre
vios necesarios. 

Inmediatamente que se haya llevado 
á cabo la instalación del Círculo, sino 
Con magnificencia con decoro al menos, 
Comenzarán á funcionar las secciones 
respectivas para la preparación y orga- I 
nización de sus peculiares trabajos. | 

También quedarán en breve instala- § 
das las clases, para las cuales, se cuen- f 
ta ya con buen nvímero de alumnos,que I 
han manifestado su deseo de asistir á | 
las mismas. I 

El Círculo de Bellas Artes, una vez | 
resuelto el problema de su sostenimien- | 
to, del que habrá de tratarse en la i 
junta general próxima á celebrarse, i 
atenderá á realizar por los medios más | 
eficaces y prácticos la obra de cultura 1 
que le está encomendada. I 

A este objeto organizará veladas, | 
Conferencias y exposiciones, sin per
juicio de los trabajos parciales de las 
secciones, é intervendrá, imprimiéndo
les carácter artístico, en cuantas fies
tas de carácter general se celebren en 
«sta capital y proporcionen algún be
neficio á esta. 

Dados los excelentes propósitos que 
&1 naciente Círculo animan, creemos 
que con su implantación está Murcia 
de enhorabuena y que ningún murcia
do, amante de la ilustración y cultura 
áe la pequeña patria, habrá de rega
l a r su concurso á obra tan útil como 
^3' que aquel se propone llevar á cabo, 
^on su continua intervención é influen-
<̂ ia en la vida local. 

S a n J u a n 

j ^ *"S la de hoy la noiehe de las clásicas 
¿gp^^^ras, que anuncian la festividad 
BQ^Popüíar santo: de las hogueras 
my-? <^yas llamas salta y grita una 

j ^ aetimjj^jjg de regocijados niños... 
las w^i^^^sbraa este año, como otros, 
ñas ft , " t̂es y animadísimas verbe-
nomvü ^vPopular barrio que lleva el 
dums l ^0 aquel: no lucirán las colga-
íoíio ^^ iluminaciones, loa arcos de 
"'^^ge y los fuegos artificiales do 
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PRECIOS DE SU^^PCtóN a«*|*rií #Büla®«^A 
En Murcia, un mes. . . . . pesetól^*^** 
Fuera, tHíKíéstre. . . . . . » "•'y?®** 
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otras veces: de aquellas hermosas -^r-
benas, tan solo resta el reeuerdo hala
gador en la mente. 

En el Barrio de San Juan, el de las 
verbenas clásicas, solo se celebra este 
año la fiesta del titular con un puüto 
de música cada noche: esperamos que 
este paréntesis, sea solo de un año, j 
que el que viene renazca aquel tradi
cional regocijo, aquellas indescripíti-
bles íestetas que contagiaban con su 
alegría á toda la ciudad. 

——̂»»— . 

INSTANTÁNEAS 

HAT LUZ 
Ya tenemos alumbrado 

mejor que el que antes había, 
del que cada farolillo 
semejaba una cerilla. 

Anoche con gran asombro, 
que fué asombro de alegría 
lució la empresa sus nuevos 
mecheros llenos de vida 
en las calles pricipales, 
Trapería y Platería 

¡Buen efecto, buen efecto! 
Ya no pueden ir las chicas, 
como iban noches pasadas, 
de cualquier modo vestidas; 
porque se ven los detalles 
como si fuera de dia. 

Y como nadie esperaba 
esta novedad gratísima 
de que á todos los faroles 
les pongan sendas camisas, 
más de cuatro concurrentes 
que de paseo salían 
para digerir la cena 
y acostarse muy tranquilas 
se encontraron con las luces 
altamente sorprendidas 
y se volvieron á casa 
porque al pudor ofendían... 
¡ya podemos figurarnos 
lo vaporosas que iban! 

Cuando por todas las calles 
alumbren luces tan vivas 
y eH«er nos ilumine 
como ya nos ilumina 
en las calles pricipales 
que ya citó mas arriba 
para salir de la casa 
de manera justa y digna 
y sin faltar al respeto 
que la moral determina, 
habrá que ponerse el traje 
que más se tenga en estima, 
porque la ciudad va á verse 
como un ascua de encendida. 

Ya estamos de enhorabuena 
todos los cortos do vista 
que salíamos lo menos 
á tres planchas cada dia, 
por no ver á nuestro paso 
á quien saluda ó nos mira, 
(que en esto se me figura 
que tengo yo la exclusiva.) 
Muchas veces me pegara 
un puñetazo en la vista 
y rompiera los quevedos 
y me rompiera la crisma: 
porque es muy triste, muy triste 
pasar mirando hacía arriba 
donde vive una persona 
que es por demás conocida 
y tirarlo un sombrerazo 
con la mar de cortesía 
á una cosa que se mueve 
ó que tiene perspectiva 
de alguna figura humana 
que con interés se fija, 
y resulta ser el loro, 
la maceta, la nodriza, 
el cántaro con al agua, 
el gatito ó la perrita. 
Uno m va tan tranquilo 
después que el saludo tira, 
y luego es lo más probable 
que se encuentre á la familia 
y la mire de hito en hito 
y no diga buenos dias. 
Y dicen luego:—están locos 
todo» los cortos de vista. 

Pues tal vez por remediarlo 
el alcalde se dá prisa 
y por fin nos hará cuerdos 
poniéndonos las «camisas». 

P láo ldo B o j e r de L a r r a . 

UN CUENTO DlAaiO 

PERICO 
Difícilmente podrá encontrarse per

sona tan genuinamente simpática co
mo Perico: es uno de esos hombres que 
tienen don de gentes; no se le cono-
een enemigos, nadie habla mal de él, 
todo el mundo declara que tiene mu
cho talento, imaginación viva y una 
infinidad de aptitudes nada comunes. 

Perico piuta, dibuja, modela, hace 
versos, escribe correctamente; y todo 
sin esfuerzo alguno, con la misma fa
cilidad que se echan b u ñ u e l o s á 
freír. 

No se conoce hombre más á propó
sito para una reunión, en las que hace 
siempre el gasto, llevándose de calle 
á las muchachas, pero sin molestar por 
ello á los demás hombres, porque os' 
casado y todo el mundo sabe que los 
cristianos no podemos caí^sr con dos. 
Sus chirigotas, divierten sin ofender, 
y su gracia no es la del payaso des
preciable, sino la del hombre de fino 
ingenio cuyas ocurrencias hacen pen
sar. 

—Perico—le dicen sus amigas—, 
¿quiere V. dibujarme unas marcas en 
estos pañuelos, para irlos bordando? 

Y Perico saca el lápiz, y en unos 
cuantos minutos dibuja una docena 
de enlacos de puro ^estilo modernista, 
que h a j qae verlos". 

—Perico, ¿quieres retratarme?—le 
dice algún amigo—; y á la media hora 
lo ha retratado en caricatura, con pa
recido perfecto y ese sprit de q̂ ue él 
solo sabe el secreto. 

Como conoce algo del inglés, tradu
ce el italiano, y chapurrea el francés, 
resulta sumamente útil á sus conoci
mientos cuando se ofrece descifrar una 
carta, escribirla ó traducir el prospec
to de algún específico en idioma ex
tranjero. 

¿Pues y en lo servicial, habrá quien 
le supere? De seguro que no. Por ha
cerle ua favor á un amigo va y vuel
ve descalzo al desierto da Safiara, y 
se queda tan fresco. 
No ho tratadoá nadiequoposea unar-

chivo de conocimientos útiles tan com
pleto como Perico. Lo mismo le dá á 
uno una receta para la extirpación ra
dical de los ojos de pollo que para ha
cer un guiso de menudo á la andaluza; 
del mismo modo resuelve un proble
ma jurídico que una ecuación de se-
f^undo grado; tan perito es en materia 
iterarla como en el arte de parar una 

estocada y devolverla, ó hacer blan
co en una moneda de cinco céntimos, 
á cincuenta pasos de distancia. 

Posee casi todos los secretos de las 
artes y de las ciencias, y es doctor en 
la de agradar á todo el mundo. 

Pero en lo único que demuestra ser 
un verdadero zote es en el arte de ga
nar dinero. Con todo su ingenio, sus 
habilidades, sus vastos conocimientos, 
su talento claro y su actividad ince
sante no consigue ganar lo necesario 
para dejar de usar en verano el raido 
trage de invierno que cubre sus car
nes ni para buscar sustituías á las re* 
mendadas botas que calzan sus pies 
hace tres años, ni para ponerse una 
camisa planchada sin que antes no 
tenga que ejercer de peluquero recor
tándole los flecos del cuello y los pu
ños. 

¡Y cuidado que Perico trajaba! Por 
la mañana en el despacho de un pro
curador; por la tarde en el de un in
geniero, haciéndole dibujos topográfi
cos; parte de la noche enseñando.mues-
tras de una representación de papel de 
fumar de un fabricante de Alcoy; y el 
resto de ella en la redacción de un pe
riódico de la mañana. Y entre el pro
curador, el ingeniero, la representa
ción y el periódico ¿qué creerán uste
des que viene á ganar Perico mensual-
mente?'A lo sumo treinta duros, coa 

los que han de comer, beber j 
se él, su mujer, sus ti-es hijos, su 
gra y la criada; ha de pagarla el 
rio á esfca;ha de ápiacar las iras dét ca
sero; ha áe, entretener al módico que le 
asiste en sus enfermedades y ^ s d | m. 
familia; ha de darle «?y¿i a cüenñ'sA 
sastre; ha de fumar homeopáticamen^ 
te, y tiene que solventar un sin nume** 
ro de imprevistos. 

Tfurcia 
^ El teniente 

A pesar de ello m reriiegi d^srf" \es l^se j 
suerte, no se desespera ni se le oyó' 
una queja nunca. 

La otra tarde me preguntaba coju 
cieitacaadittez:-'A -. i ÍK..Í£^,.Í * / ' . 

-¿A qué dedicaría yo tres horas do 

lia MÍR8¿yi^jJol<Hif&a^^Am paro 
de la Gándara, elegantemente vestidas 
f ^ « « t o W ^ l t i f ^ ^ K - a s coa 
la mahtfua española. 

Ñ\^ Xm.mmxm hñrhiana»! j^iva 
vat, 

sta: 

D. 
tarde que me quedan jibi-e^^eiítet^^iii^MBtiÉEiwaÉÍ 
me produjesen ocho 6 diez duros men
suales que necesito para niv(^a| n ¿ 
presupuesto? "^^ * 

—A hacerte burro, inútil y antipá
tico—le dije con acento de convicción. 

—¡No te cooiprendo! 
—Ese sinto^ft de naciente torpeza 

es de buen a t i e ro . ¿Tu acuord^ d^ 
Martinez, aquel condiscípulo áues 
tro? 

—¡Valiente animal],.,^_^ 
—Pues se ha hech&4%^«i^ 

candóse á negocios de bolsa; y oso 
que, como sabes, no contaba con otrd 
patrimonio que aquella capa raída y 
llenado agujeros conque disimulaba 

Lio. 
¿como no, ante tanta hermosura? 

^X f ; t ^ rg !^ j )qde | toia ¿CJujnyores 
' ésíén B. Ffettefsleé»irn«!0). Mariano 
Castelló, D. Juan de Dios Pérez, don 

ancisco y 
Emilio Mateos. 

h !í&^^í©^l^°''^^^i*^°« ^* Srta. Car-
7 íüen Haíeos h'ace la oportuna señal 
, p^jLiamai'ifláañnaijspflPitámiíA.. 

Hacen el despejo los simpáticos, 
Joaquín ^ c h a | , Ginós Mengual y 
José Liroi^Kíenftntan briosos corceles. 

L i caby« |gj |esf i la ante el público 
oa el siguiente orden: 

Dos heraldos, alabarderos, clarine-

h<RM)all^,"^p!^dQli'Tfin). Fran
cisco Barnóg, conduciendo, á loa caba-
^ ^ ^ ^ ^ * M m ildesma 
y D. *#ümi''BttnOs', coa s t ^ j ^ ^ o s 
D. Gregorio Barnés y D . M i g u e l ü ^ e -

el frío cuando iba á cl^^i^fj j j n 9 J | i { f n ^ , l ^ P # M i l 8 que han de montar 
los rejoneadores, "las cuadrillas 
CajitaritD Y Goaid v^kamuJillas. 

de 

nano. 
Desfila la cabalgata v QaflYarpflnte 

salen los alguacilillos á pedi r la 

B E S ^ S 

pee 

n de sus 

brados y unas 
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JONE4JDAS 
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acidas evolucioAes de 
son muy aplaudi-

1&, TUikuera parte de 

AS un lego... con muchos pies, y se
guido de «Confitero» núm. 5, negro, 
y com%todos los dem^, de Cawyos. 

.01 l i i cq^ % l^fñL^üCff^ff ( ^ r e -
iror 
ter 

ros y pretende quiiRries el pan, pero 
estos ^ defienden v a i i a f t ^ É i ^ hi
riendo al enemigo, -w»^ 

coa 

ende quiferles el pan 

TOROS»MÜRGIA 

¡Qué atrocidad! 
—¿Te acuerdas de aquel compañero 

de c a ^ d e h i ^ p f ' d e s qo0d6fttliá*cwP 
los dedos de la mano cuautas eran 
tres y cinco, y ál que tú le diste es
crita en un papel lu fó^m^ila para 
que hiciera áqmellos descu^3^s de le
tras leoninos, á que so dec^lJja? 

—¡Ya lo creol. Goi'izalez. Ño he tra
tado en mi vida lioiDbi't) niás burro. 

—Pues hoy es acreditado banquero 
y uno de los primeros accionistas ^el 
Banco. 

¿Te acuerdas de aquel oteo chica, 
delgadito, pálido, de ojos saltones, 
que empezó; á e s t | d i ^ con n ^ | r o s fi
losofía y Letras, y s*"e dejó la carrera 
por inútil? 

—Sí 
—¡Chist! No digas áuv nombre, que 

lo han hecho académico de bi<LeegQa 
recientemente. , , s ; ? ^ . , 

—¡Pero como prfedefe haaM'seí.eécfe 
milagros? .—»-— 

—Ya te lo he dicho antes; siendo 
burro, inútil y antipático, lo primero „,^,„„^,^^^^..,^^-,^^^ «jjiw««H«a.i.. 
sobre todo. Así es como en España s é ' l ^ ^ ^ p M ? > Í l S J Í ^ ^ ^ S M v e á 
consigue lo único que á tí te falta... y ^ i ^ f I ^ J i l f •̂ ^̂  
careciendo de todo eso ÜUQ á tí te es- ' 'HMLÍ ¿ f W w » oiJbkoofc 1 #f íi« 
torba. I M f M l ^ ^ l J i ^ m ^ a i i ^ j p j ó Q , 

, , _, I acostándose elpobre «Confitero». 

L.fmuC:!!:£'-5S.b|n^^Í%^yglfe^„ „„, 
En la ftazu éstfi^ ' ' -" •' 

Sesruudo 
Con nombre «Galonero» y de nálie-

ro el 24. 
Llegóse á los alabarderos tíoiMa-

aaente. . 
Recibió algunos capotazos y '« t i co 

rejones de L í i e ^ a . 
La señorita María García, agitftsel 

pañuelo y los rejoneadoras se retirka 
siendo ©vscionadoa. 

El Gordo toma los trastos de ma
tar y brinda peo? sa buena suerte y por 
las mugere»s<íii,;t?¿i 

NuevjB telonazos y una •«^üxaKla 
caida. ^ 

L I D I A 0 S S 2 N A K Z Á 

Seguidamente principia la lidia '¿r-
dinana, con toros también daCarre^gs. 

Rompe plaza en está lidia 

M a r q u é s jíJitol 
negro y con el 74. "-'^ »I 
i iotrapaos con te-protestable serie de 

capotazos. a» x%i 
.-: Caatarit£>„ s,^-ra en íUücio«W#per
diendo terreno, peiro serano. SI 

Lacas y Torralba piQehütfi^íatro 
veces sin desgracia. «'waoisoíi! 

El toro se muestra blatiÁROO 13 
Ha sido mala 

toda la lidia 
hasta que tocan * 
á banderillas. 

Orteguita que viste de .marado y 
plata, coloca un buen par de frente* 

Lavao de azul y í áa í aá ip . an buen 
par. 

Cor r ida á beneficio de l a s fiestas 
del C a r m e n , ce leb rada el d ia 
22 de J u n i o de 1902 . 
Cuando Uegué.á la plaza estaba es

ta ocupada casi completamente poí 
inmenso público que acudía á presen
ciar el gran acontecimiento taurino. 

Nuestro hermoso circo, que se haya 
artísticamente engalanado, ofrece un 
cuadro de color brillantísimo y de in
comparable hermosura, digno por m 
belleza de albergar en su seno á las 
gentiles hijas de esta tierra, que lu4 
ciendosus mejores galas, derrochan 
en tendidos, palcos y barreras, la gra
cia innata en la mujer murciana. 

En este sublime conjunto-, se destaca 
el palco número 63) adornado de ri'l 
quisimos pañuelos de Manite. . \ 

En los números 6, 49, 51, 55, ^ | 
61, 65, 67y 69, seveo. claveles divi-| 
nos, luciendo la clásica mantilla d^ 
blonda y madroños. 

También hay muchos espectadores 
de los pueblos cercanos, que atraídos 
por su afición á esta fiesta, han acu
dido á presenciar el espectáculo. 

Descrita ligeramente la plaza, entro 
á reseñar 

LA C O R R I D A 
A las cuatro y media ea punto apa 

í | 


